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Abstra~ción y Natural eza 

r "'1 ,..e: 15L Fi.. 

¡ ~ ha dicho ~~ las ciudades prehispánicas tenían una apariencia 

1 distinta de la qu e ahora , en ruinas , exhiben , ya que estaban totalmen-

te cubiertas de color , en áreas lisas , amplias cenefas y ocasionalmen-

te com imágenes , cuando se trataba de las partes exteriores de los edi-

ficios , y con complejas escenas , en el interioE de las cámaras , las 
~ -¡r,N,.q.s 

antecámaras , los pórticos y las tumbas ; ócup~~tanto muros / como bóve-

/as c:t.htlfi 4>~&.~ 
das , s í:e::»li» ~ piedras clave, ~ llevaban ~gae~-c:~ una,~~ escem 

~ en miniatura . Ciertamente la ubicación de las pinturas esta­

ba relacionado con el público al que estaban destinadas ; el ~~Tg~~~~o 

las fachadas pudiera haber indicado el cáracter del edificio ; en los 

espacios privados , algunos pudieron estar restringidos a un grupo de ini-

ciados , de ahÍ su temática eminentemente esotérica , otros , de mayor con-

que conciernen a la comunidad~ 

y se s en pinta ndo de blanco , construí-

das de bajareque cubiert o de aplana do de lodo, se a plicaba encima de 

é s te el blanco de cal . De otros edificios 1los que requirieron una dife-

renciación , desde tiempos antiguos , fueron los templos . n ellos se 

pintaron as pectos del ritual reli gioso , dioses , ceremonias y ministros 

encargados del culto . Durante el preclásico , largos re gistros jeroglí-

ficos se pinta n en tumbas ,y más adelante l a s inscripciones se integran 

a escenas en tumba s , en recintos religiosos y secul ares . 

Con el desarrollo social y económico de las sociedades ma ya s a lo largo 
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de las centurias de los períodos clásico y posclásico, se construyeron 

edificios destinados a actividades administrativas , políticas y comer-

ciales , además de las grandes casas habitación hechas para las clases 

pudientes . Las pint uras dedicadas a cubri~ estos edificios 1 difería de 

las de los templos y demás recintos religiosos . En aquellas se miran 

escenas históricas , de recaudación de tributos , batallas , captmra de 

prisioneros , poblados sometidos , todas , en fin , escenas iRxíN±RrÉs 

que involucraban a la comunidad total . 

uiero señalar algo que me parece fundamental en la pintura maya , y 

que , posiblemente , sea compartido por la de otros sitios de Mesoaméri-

ca . Acaso , por el destino de las pinturas , reconozco dos maneras esen-

ciales de pintar , una , ya la he mencionado , de íntimo carácter esoté-

. irreales 
rico , línea y color se usan de modo tal que crean espac1os sxm»~xxz~s 

1 

e imágenes simbólicas de profundo significado religioso y cultural • 

La lectura de tales pinturas es sumamente difícil , ya que carecemos de 

textos que contribuyan a su comprensión ; recuerdo , entre otras , a las 

de ciertos edificios de Tulum . 

La otra manera de pintar es más cercana al dato visual, no se reprodu-

ce rigurosamente a la naturaleza , pero imágenes de hombres , de mujeres 

de animales , de plantas y otros aspectos de la naturaleza misma , se re-

conocen , de ahÍ que , por su apariencia 'familiar" , su lectura resulta 

más accesible . 

Partiendo del principio que la pintura es abstracta por naturaleza , 

conviene recordar que se t ·ata de la transferencia del mundo tridimen-

sional de la naturales a, a la superficie bidimensional que se va a 
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pintar ,~~~0hf1.ceptado 1tradicionalmente 1 que hay pinturas "naturalistas", 

"realistas" ynabstract a s" ; me parece , sin embargo que la manera de pin-

tar de los mayas , más cercana al dato visual, siempre tiene detalles , 

e»> Aflt!K.~Ie;,c./#.. 
fragmentos , elementos~ dispersos , que indican en mayor ~rado la abstrae-

cción de la naturaleza ; se aprecia , por ejemplo en las fantásticas imá­

Mtbl&S 
genes de dioses o de su 4personificadores , en Bonampak . 

Así, las pinturas con escenas históricas , con apego fiel a la - naturaleza 
31 

guardan , 
v _ <e ft.~.s a.S~f!.s/iS 

en formas , diseños , ~ e ementos que pudieran conside -

rarse abstractos o esotéricos . En otras palabras 1~ no coincido con 

aquellos que opinan , por ejemplo , que las pinturas de JUl- Chic , tienen 

un carácter exclusivamente histórico . Tengo para mí que la historia , 

plástica . 
como tal , ni en la ~XR~~xa maya , nl en la de otros sitios de l~amé-

S: E! 
rica s::e represento en tal dimensión las acciones humanas . Estas se 

imbrican siempre en un unive r so d e significados más complejos , reli -

giosos, cosmolÓgicos , en suma , esotér.icos . 

H desc r ito t . . d d 1 t , . . t , . n , . e s::eNa~a«~ , con an erlorl a , as ecnlcas plc orlcas en l' .esoamerlca , 

añadiré , brevemente, algo acerca de las de los pintores mayas . No se 

han encontrado diferencias en los procedimientos empleados durante los 

distintos períodos : la nécnica es igual en las preclás~icas pinturas 

de Tikal , que en las posclásicas del Templo de los Guerreros de Chichén 

Itzá . Se preparaba el muro con aplanado de cal y de arena muy fina , ya 

seco se delineaban las figuras con rojo , luego se aplicaba el color 

en áreas un±foemes , separadas entre sí por la lín ea inicial del trazo , 

de modo tal que los colores quedaban yuxtapuestos yJ cubrían a menudo, 
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) la línea roja de contorno; por último se repasaba dicho contorno con 

una lÍnea oscura , negra por l o general1 y se daban retoques finale s . 

Después se bruñía con arena fina . 

Sonia Lombardo dice que " Es casi un hecho proba do que los murales se 

pintaban cuando la preparaci ón del aplanado ya se hab í a secado , técni -

ca que se ha denominado fresco seco , pues a diferencia del ve rdadero 

fresco , la preparación de cal no absorbe el color y al secar no queda 

i mpregnado en ella , sino que se mantiene sobre la superficie ; de allí 

que sea tan deleznable . " (1982 : 64) Añade que "Algunas pruebas de labo-

ratori o, realizadas por Rutheford J . Gettens en Bonampak , señalan que 

los pigmentos se diluían en medio acuoso y que en el Templo de los Gu~ 

rreros de Chichén Itzá , se llegó a diferenciar en tres calidades : una 

muy viscosa, otra intermedia y otra tan ligera que parec í a ser simple 

•' agua , por lo que prácticamente ha desaparecido (op . cit) . 

Casi todos los pigmentos se hac í an con distintos tipos de tierra , aun -

que el azul maya s e componía de una arcilla espe c ial , sumamente díficil 

de conseguir , la montmorilonita o atalpugita y se mezclaba con el in-

dago de oriFen vegetal . Tal parece que el empleo del azul maya estaba 

con~lado por las clases en el poder1y que tenía igual valor que el 

jado y las plumas de quetzal ; era parte de la utilería religiosa y sím-

bolo de rango social . Los colores se mezclaban y se obtenían distintos 

tonos y matices, de modo tal , que se lograban efectos de sombreado y 

0 t!J~Y 
de volumen ; realzados, en ocasi ones , por el mayor~ meno~~ de las líneas 

é?J>~cak t~ árt!WI' d~ a4#(&,~., 
de contorno . Cie~tamente la pintura era , en e éi~ ~' no había 

perspectiva de punto de fuga ; pero se lograba dar realce volumétrico 

a las figuras según se aplicara la línea y el color . Además se recurr1u 
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con frecuencia , a la perspectiva de tamaño y de posición . 

Sobre los pinceles se ha podido constatar que1 en algunas pinturas 

t · 1 · d 1 de ave f · ' l t h ll t h " · se u 1 1zaron e p umas ~ muy 1nas , e razo es una ue a es rec 1s1ma , 

en casos de apenas 3 mm . de ancho , las pluma s eran suaves y producían 

una línea fluída . También había evidentemente brochas , de pelo más gru~ 

so y corto , estaban destinadas a l as amplias áreas de color . 

La región maya de Mesoamérica es una vasta extensión que incluye la 

península de Yucatán , los estados de Chiapas y de Tabasco en la Re públia 

ca Mexicana , Belice , Guatemala , Honduras y parte de El Salvador . Dentro 

de tal extensión hay muestras , en distintos rumbos y en diferentes tiem 

por de pintura mural . Así , se cuenta~ con ejemplos desde ~inales del 

~eríodo ~reclásico , ei1iia428oYa . de c. hasta los términos ~el posclásico 

en 1518 . En toda el área se conocen más de 40 sitios y aproximadamente 

60 edificios con pintura mural . Pocos son los del Preclásico y están 

en interiores de tumbas ; la gran mayoría son del Período Clásico Tar-

dí o , entre 600 y 900 d. de C. '· representan complejas escenas de temas 

históricos , mil itare s y desde luego , de ritos y ceremonias; recubren 

muros interiores y alcanzan las bóvedas . En éste período la figura hu-

mana es el tema central; se la ubica en contextos de realidad cotidia-

na urbana , como pirámide~, templos , tronos , escalinatas , plazas o en-

tre árboles y plantas . A l o largo del período se advierte un creciente 

afán por aproximarse a la antropometría real de los mayas . Las figuras 

más antiguas del Clásic o Tardío , en Uaxactún , son pequeñas y despropor-

cionadas ; las más recientes en Bonampak y en Mul- Chic , muestran altura 

Y proporción más de acuerdo con el dato natural . Asímismo , de las figu 
ras 
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carentes de individualidad se llega al re rato fisionómico . Las esce-

nas se desarrollan en bandas o registros horizontales ; en las bajas 

se representan acciones humanas , en las altas , divinidades por encima 

del acontecer del hombre . La gama de colores , en estos tiempos es rica 

en tonos y matices . Los murales se concentran en el área central y en 

la península . Desde fines del siglo X hasta la ~echa de la conquista , 

1518 , es evidente la influenc ia tolteca y mexicana del centro de r11éxico 

dt 
y Ala mixteca de ®xxa~a la región poblano- tlaxcalteca . Las pinturas que 

permanecen son de diversos sitios de la península , sobretod o en varios 

edificios de Chichén Itza1 y en los de sitios de la costa oriental . 

• Las pinturas murales más antiguas , a la fecha conocidas se encontraron 

en f ík la Acrópolis Norte de Tikal , la ~iNax«xmásxgrx~R más g rande 

área , 
ciudad maya delx xexras centralRs , en el ~eten de Guatemala . La tumba 

166 , cercana al edi ficio maya más antiguo de Tikal , llevaba los muros 

de mampostería burdamente cubiertos con estuco pintado de rojo . Sobre 

estas paredes se pintaron seis figuras , delineadas en negro . De lo que 

permanecía cuando se exploraron , a principio de la década de los sesen-

ta , se aprecia un estilo elaborado en forma y en contenido que antece-

de , posiblemente , a la complejidad de las zs±zxas representaciones en 

~ (4? J-/;;i 
las estelas más R»±ígxaz tempranas . Se aprecian ~ p~rsonajes senta-

dos , ricamente ornamentados ; de otros sólo se mira parte del su torso , r 

rostros , orejeras e int r incados tocados con plumas1 

vas cuando tiene como función delimitar formas básicas , de la figura , 

del tocado o de los ornamentos y vestuario . Cuando su destino es 
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señalar detalla s como plumas , cuentas , elementos del atavío, es más 

fina y , en ocasiones , entrecortada . Es interesante que en estos trazos , 

de los cuales quedan sólo fragmentos , se aprecia una manera dibujísti ­

ca)o., '" .¡ ~ ca que se advierte~ en los vasos pintados 1y en murales del período clás-

n i ctórico ~ . 
co J el est ~ ~oA maya estaba conf1gurado . 

• El edificio a que hice antes referencia , como el más antiguo de Tikal 

es el llamado estructura 5 con numerosas subestructuras , de éstas la 

que interesa es la 5D- Sub- 10- 11 de finales del Período Preclásico , 

hacia 100 a de c., porque guardaba en su interior pinturas murales . 

Es una especie de pequeño santuario con bóveda maya con frescos políc r o-

mos en el exterio~, a los lados y en la parte posterior . Las pinturas 

representaban figuras humanas d e pie , con vistosos ornamentos ; estaban 

colocadas en las cuatro esquinas d e los muros laterales y en los dos 

ángulos del muro posterior ; así cada figura se dividía por su centro 

vertical debido a la esquina en que estuvo puesta . Los colores usados 

fueron negro , rojo y amarillo sobre una base color de rosa , que a su 

color 
vez se aplico sobre gruesa cap a de estuco crema~. Las figuras bajan 

d e banda s horizontales seccionadas en cuadre~ tes y con signos y diseños 

en su interior . Una de estas figuras tiene un signm Akbal en su tocado, 

e~ 7;Jal 
lo que indica que para estos tiempos Preclásicos , ya se empleab~ignos 

jeroglíficos .~4~~. A los lados de las figuras salen gruesas volutas 

que se curvan en direcciones opuestas , no llevan lÍnea de contorno ; l a s 

orejeras que usan estas figuras son similares a las que se aprecian en 

en una placa de concha de la tumba 166
1

e iguales , también , a l a s de 

las de las esculturas preclásicas de las tierras altas mayas . ( Coe , 

William R. ," Tikal . Ten Years of Study of a maya ruin in the lowlands 
of Guatemala" en Expe dition Vol . 8 , No . 1 , p . p . l5-19 , The Bulletin of 

1:he University IV!useum of 1:he University of Pennsylvania , 1965) 
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• De los cuatro o cinco primeros siglos de la Era no se conocen , por aho-

ra restos de pintura mural . Del siglo V hay vestigios en varios luga-

y se distinguen porque son exclusivamente de registros jeroglíficos ; 

las imágenes figurativas parecen haber sido relegadas en favor de la 

más abstracta comunicación simbólica de los iniciados . Los murales se 

e han enc ontrado exclusivamente en tumbas como la 48 de Tikal o la no 
/ 

hace mucho descubierta , en 1984
1

tumba del gobernante X de Río Azul , tam­

bién en el ~etén Guatemalteco . En la primera los glifos son de contorno 

negro sobre fondo blanco, en la segunda son de trazo negro s obre fond o 
( 8 . 19 . 1 . 19 . 13) 

crema; aquella lleva la fecha de 457 ( 9 . 1 . 1 . 10 . 10) ésta la de 417 , ~ la 

del nacimiento del gobernante X en ella enterrado . 
en la Estructura E- XI I I 

• Los murales más antiguos con escenas pintadas , se encontraron~da Uaxac-

tún , Guatemala , sm~ eran , posiblemente del siglo VII , ya que han desa-

parecido . Se trata de una escena que se lleva a cabo en dos bandas o 

registros horizontales , tal y como suelen dividirse los muros pintados 

en los edificios del área central maya durante/es Período.s Clásico Medio 

y Tardío . La escena parece haber registrado entrevistas entre gobernan-
Cvt:i~ 

tes mxNNE ya que se advierten ~~ grupos formados de dos y cuat ro 

figuras que dialogan ; cada grupo va acompañado de su claúsula jeroglí-

1iiscJ.cs 
fica . Dos grupos están en el registro alto , los otros ~ flanquean 

una Rstra edificación de techo plano en cuyo interior dialogan tres 

mujeres sentadas . En el lado izquierdo del registro inferior , una pro-

cesión , aparentemente de danzantes , se mira detrás de una pequeña 

figura sedente que t oca un tambor vertical . Además de las mujeres~ 

sentada~; hay 2 3 figuras de pie , CRJ~EI};:pte.a~ Sus posturas varían ,. 



unas se miran de ~±R perfil, otras se vuelven mostrando el torso en tres 

cuartos, como la que lleva todo el cuerpo negro; algunas doblan las ro-

dillas y varias desplazan los brazos como gesticulando para dar mayor 

énfasis a sm expresión . Tamaños y proporciones son desiguales, unas ~ 

~ de cuerpo alargado y cabeza pequeña, en tanto que otras muestran 

el cuerpo muy corto . Es posible que se conmemoren acontecimientos his-

tórico-religiosos , de ahí la compañ ía de los danzantes en tal acto ri -

tual . Debajo de la escena había 72 signos de día , comenzando con el 

12 Imix y concluyendo con el 5 Eb . El esquema colorístico se componia 

~e rojo anaranjado .amaril1o ~ris ~ ne~ro sobre fondo1bl~nco ¡ Cestuvie­
f3l~ IB:.i3~~/' · LT · La c1V1.i1zac1on ' ma:ya , ca ea: . en es panol. , <3?J , ~· •• ~ . , 

ron aplicados al fresco . ás que una pintura en que se combine línea y 

1 11 l /,~u.-1 d~f' 1 . . , d ah ' 1 co or , es aque a , a ~ que e 1ne a 1mag1ner1a, e 1 que por sus va o-

res gráficos fundamentales , se trate más bien de dibujos coloreados . 

Pocos son loQ restos de murales del área central durante el Período 

• Clásico Medio: cenefas decorativas , flores estilizadas y trozos de 

• escena.s aparecen en Tikal, Palenque y Yaxchilán; por ello} el descubri­

miento de Bonampak, en 1946 , por Gil es Healey, vino a revelarnos la 

importancia de este modo de expresión artística en la época de mayor 

auge de la cultura maya . 

• 
1

Bonampak , realizado hacia fin~les .del sig1o yrrr d . de c., representa 
--... 

el dominio del naturalismo , del color y de la línea , además de su 

enorme valor documental . Las pinturas muros inte-. 

2 
m • La figura humana 

en variadas actitudes y con distintas connotaciones es tema central de 

~ representaciones . 
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Giles Healy fue el pe imer occidental que vió los frescos del s itio ar-

queológico de Bonampak, situado en el lado este del Río Lacanhá . De-

dicado a hacer una película sobre los lacandones , encargo hecho por 

la United Fruit Company , uno de ellg~~oB~fevó al sitio en Mayo de 
1 

montón . 1946 . Los lacandones lo llamaban~ : ~xxa ae p1edras ; fue Sylvanus 

Morley quién le dió e l nombre por el que ahora se conoce Bonampak , 

nombre , por cierto mal formado
1

ya que Pak significa muro o pared y 

~quiere decir teñido o curtido ( ver nota de Mary iller , The ~-

rals of Bonampak , Princeton University Press , 1986 , p . p . 10) . A partir 
¡4'rfó 

de entonces mxzNasxRx~R«ízíENRS se han programado , por parte de los me-

xicanos y por la de los norteamericanos , ~la 5'JiEI.P' a ~~ exploracio-
e ~ ~ ( Se & ~ ~i.,~/S 1 ~}t eJ,~;%), ' /;;f" t>Ca.!'n;h~ S tpu::tyL-

nes ~ ~ luga~ ~ ~~hacer copias , fotografías y 

. d~ ~ti. taé' felt! , 
dibujos de las pinturas¡~a ~ quedaran ' ebidamente registradas . Asf «ti 

mismo
1
se han llevado a cabo varios intentos de preservación . A la fecha 

no se tiene d ocumentación completa de las pinturas 1 y a pesar de los 

esfuerzos por conservarlas , se han dañ ado irreparablemente . 

Desde su descubrimiento se convirtió en una especie de band era política 

nacionalista , que muchos han querido a~x~xRzkar tomar para provecho 

personal , pero pocos se han preocupado seriamente por su estudio y con-

servación . 

Las pinturas se han copiado en cuatro ocasiones : 

En 1947 y 1948 , Antonio Tejeda Fonseca , enviado por la Carnegie Insti-

tution de Washington , y Agustín Villagra Caleti , por el INAM, unieron 

esfuerzos en sus copias , los ayudó en la última parte HipÓlito Sánchez . 
~~~U/ 

Aplicando Kerosene~a las pinturas encontraron que los colores se inten-
. f . , M'hlp4t14 J¡ E 

s1 1caban y hac1an ~ las ca cificaciones que se habían formad~ ¡~pa~ 
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~ como no se secaba en diez horas les permitía trabajar en sus copias . 

(Arturo Sotomayor, "Los murales de Bonampak en peligro : fueron cubier-

tos con MN~r~iNEt~x~NimizE petról eo blanco : un químic o da la voz de 

alarma al Instituto de Antropología , en Novedades , Agosto 2 , 1949) . 
Se di¡i> 1 e>. d~eh., ~éS...I• fvt! ~">t ~/.t ~ttb~1 .St! k~r~~ tll~;,4d, ~J"' ,J>th!i/kl). 
La opinión actual es que la aplicación del kerosene nd~erjudicq~~ 

~' otras han sido las causas que han desencadenado su deterioro . 

(Javier Villalobos , " El Templo de las Pinturas , Bonampak , Chiapas" , re 

porte presentado al Consejo de ArqueolÓgÍa del I NAH en 1985) Las co-

pias de Tejeda se publicaron en la publicación de la Carnegie dedicada 

a los murale7 ( Karl Ruppert , J . Eric Thompson y Tatiana Proskouriakoff 

Bonampak , Chiapas , U.é :e: ico , Pub . 602 , Carnegie Insti tution of Washington 

~ ashingto~ , D. e . l955) y l a s de Villagra , con un breve texto/ en Bonampak 

~/ .,L.... (;,<! --

la ciudad de los muros pintados , M~xico , Inah, 194~~ fi~ ~ ~¿~ 
i / / __.¿ ' 1t e' ¿¡;-;;.;!; "., ~ _/, /~;,. 

En 1949 se org anizó una expedición por el I NBA, a carPo de Fernando 

Gamboa y Julio Pri~to, fue cuando se ahogaron en e l Río Lacanhá Carlos 

Frey y Franco Gómez . Raúl An~¡iano y Jorge Olvera hicieron dibujos co-

loreados de algunas escenas . ás tarde Olvera hizo una copia para el 

antiguo Museo del estado de Tabasco en Villahermosa. 

1 ·1 J 1 ..< ~ Á? ry_;. - ?¿_¿.// 'fv r- ~·oc:?¡-<.- / .. 77 

En 194'6- se hicieron 4n,.t.en.:tos-d-e-tma nueva$'copiW para el Museo Naci onal 

g ado de su realización iba a ser nuevamente Villagra, pero l a s autori-

dades ¡a encargaron a Rina Lazo . SÓlo deta lles de esta copia se han pu-

blicado . 

La copia más reciente fue he cha p or Felipe Dávalos y Kees Grootenboerg~ 

comisionados por el Flor1"da State I\~ G · ~useum en a1nesvill~ para reproducir 
el cuarto ~, RS- ~~ ~--~·~ 
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En 1961 se constrúyó un techo sobre el edificio de las pinturas y se 

cortaron loa árboles que ~o rodeaban; así se convirtió en un lugar 
b IJ / O:<'~t/c' ;d~&.é'm~s,"fé ~e ct;.,.l te;,IE 

seco y caliente , ~ ~ gax~y húmedo de la selva/ 

' 
que contribuyó a guardar las pinturas durante centurias ; las calcifi­

)nM ;;¡-;e~~ ' 
caciones las protegían . ~ se las cubrió con una sustancia a base 

de silicato , lo cual impidió la respiración entre muro y pintura , se -

parándolos de modo i r reversible . 

Daños imuortantes han sido los acasionados por los movimientos y asen-

tamient natura~en el cuartQ 3; en tanto que los 1 y 2 se construye-

-
ron sobre la colina , el 3 lleva

1
en su base 1 rellenu~ así se le han hecho 

grandes quebraduras y , de hecho , una de las figuras de estuco en un 

nicho se ~ J.esl¡:¡,y; · 

X ~Xxr ~a limpieza de los cua rtos ha prov~cado el crecimiento de 

hongos sobre los murales , a las partes erosionadas se aplicó cement o ; 

no se ha visto su eficacia . 

Me he detenido en aspectos de la documentación por medio de copias y de 

los intentos de conservació orque la historia de los dos aspectos nos 

da idea clara de que EX por causas políticas ~ y de ine-

ficiencia y descuido, ~' nuestro patrimonio artístico 

prehispánico está en v ias de desaparecer . Lo que ocurre en Bonampak , 

ocurre en muchísimos sitios arqueológicos del país ; con el tiempo 

nuest r o legado,sixaxsmi~ el que nos unifica y en el que nos reconoce-

mos será sólo materia de estudio como obra , ya inexistente1del pasado . 
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* La zona arqueológica de Bonampak , se encuentra en la parte norte del 

Estado de Chiapas , cerca del RÍo ~acanhá , y sobre una de las platafor-

mas en 11s cuales se jpsientan las edificaciones , e,s. la llamada "acrópolis)' 
~/ ~sttf. 11 , «' 

J(~ la estructura 1 ~ edificio de los frescos o de las pintu-

' ,, f2DWI;,jJpt:( ¡_ .... 
• ras . Se trata de u ~ de planta rectangular dividido en su in-

terior , por muros , en tres cámaras , las de los muros pintados , en el ext~ 

• rior el m~ro es vertical y se divide delxaxEEXNísax~Er friso por_ medi o 

de una c ornisa de tres elementos , semejante a la de los edificios Puuc 

de Uxmal . 

• Las pinturas estaban cubiertas por una capa de s ±i íERXM carbonato de cal 

cio , p roducida por la humedad de siglos . Según Villagra Caleti (Bonampak 

La ciudad de los muros pintados , INAH , SEP , '4-949 : p . p . 15) '1 Las pintu-

ras están hechas sobre aplanado de cal de dos a tres centímetros de grue 

so . Este a planado está compuesto de cal apagada y de piedra de cal natu-

ral . La piedra se utilizaba triturada y les servía de arena , haciendo 

muy resistente el aplanado • Los colores que se usaron eran de preferen-

cia mineral , óxidos de fierro , piedras calcinadas, etc ., finamente moli -

dos y c~idadosamente lavados ~ ENXgRNRr a i x Añade más adelante : 

J " Para demostrar cuán extensa y rica era la paleta del pintor maya , cua-

lidad que salta a la vista en las paredes de Bonampak , doy una lista de 

los colores más frecuentemente usados : negro , blanco , amarillo ocre , 

rojo indio , rojo naranja , siena quemado , verde esmeralda , verde seco , 

azul turquesa y un azul equivalente al de prusia ac t ual Además combi-

naban estos colores ~xs&EXRN para lograr otros y sabían armonizarlos 

apropiadamente . " Es posible que el azul turquesa de Villagra es lo que , 

más tarde se l l amó"azul maya" . 
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A lo anterior , ~ary Miller , autora del estudio más reciente y comple -

to sobre los murales de Bon ampak dice " Los colores de los murales de 

Bonampak se aproximan a los de la realidad . Las plumas de quet zal se 

pintan de v erde , las xa~asx«Rx~x~xaxx~x~xx cubiertas de piel de jaguar 

son negras y amarillo mosta za , l a s conchas spondylus muestra n rojo , 

rosa y naranja . Los tonru de la piel varía n entre los participant e s de 

las escenas ••• • los colores van de acuerdo con los vestig ios de arte-

factos encontrad os de la cultura maya . Los colores pueden ser simból icos - fl 

p ero son , también , descri g tivos r 
-- / 5 • ; J 

Cámara 1 oc?~ 1 u , 

c:-.>')..f t.I!€Yi'i 
Al entrar en la cámara 1 , el es pectador s e ~' de inmediato , 

en uno de los miembros de la procesión que cubre los muros . Estos se 

dividieron horizont almente en cuat ro bandas o regist r os . El re g istro 

superior de las pared :. s este, sur y oeste inician la narración . Los 

parasoles que limk tan el registro jeroglÍ fico , orientan l a vis i ón del .. 
espectador hac ia el nivel sup e rior . Las escena s deben de leerse de acueE 

do con el sigÚi ent e orden : La pres enta ción , en l a part e supe rior dé los 

muros superiores este , sur y oeste ; La vestimenta , en el muro superior 

norte , La celebración , en l a s cuat ro paredes de la banda o registro in 

ferior y Las deidades , en la bóveda . 

La presenta ción . En ésta primera parte de l a escena catorce personajes , 

sin duda grande s se ñores , con cap3. b lanca
1 

son testigos del tema en torn o 

al cual se lleva a cabo la ceremonia representada en la cámara : la pre­

o:~so 
sentación de un naño , ~el heredero del g obernande de Bon am-

pak : Chaan- muan . 
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• Los personajes con capa blanca no son comunes en el arte maya , se en-

cuentran, a veces, en escenas de vasos pintados , y se ha supuesto 

que pudiera ser la vestimenta que usan extranjeros distinguidos al 

presentarse en otras cortes . Aunque tal capa blanca le da al conjunto 

unidad , acaso en cuanto a su jerarquí-a, cada uno de ellos usa distinto 

tocado y diferente vestuario , pudiera ser alusivo a su identidad , en 

cuanto a su jerarquía , edad , cargos 

• primer grupo , en el mnro es t"e, formado por cuatro personajes , tres 

se representaron con el cuerpo de frente , cabeza de perfil y piernas 

abiertas , con las puntas de los pies dirigidas hacia afuera . El cuarto 

es t á de perfil y parece moverse , así lo indica su mano derecha que se 

extiende hacia el nivel inferior , como en un piso más bajo , en donde 

cuarto . , 
se encuentran, de pie, los otros diez personajes . ~~ personaJe , es mas 

bajo que los otros, su capa se recoge a la altura de las caderas, recur-

so pictórico para hacer menos notable* la diferencia de estatura . Visto 
C¿}mb ~~_. 
~~fil , se aprecia mejor el envoltorio prominente en torno a su cin-

tura y cadera . 

• La dis0osición 

figuras . 
E»~MRSXR ordenada ; ! S ~RXS»NR~RS qu~ta, sex , séptilna y novena, 

vuelven su roQtro hacia la izquierd~~ RRxiírREEÍ~N se dirigen al niño 

' presentado ; el resto mira haca la derecha , Dos parejas parecen dialogar , 

las otras se miran contemplativas , xax~rímRraxiRxxocsx~arE~Rs+xkaEí&xEx 

xai»xiRraeR»xmxRs±xax Las figuras octava y novena , cuyos cuerpos se 

juntan y los rostros ii!l.e .• ;m~"~n en sentido contll:ario muestran extraña 
... ./ ~ ( f ¡ (...; ss ''"" •; zn 

superposiciones , as í el hombro de una cubr 
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la última la an±erio~ 
en tanto que el pie de Rsxa Aaparece colocado frente al de a~xexxa. ~l 

------~~----~-------------------------------------------resultado visual es que r:xs ambas figuras adquieren cierta proyección 

volumétrica , a pesar de lo antinatural de las posturas corporales . 

No todas las figuras usan sandalias , pero todas van ornamentadas con 

• la concha Spondylus princeps, que se encuentra
1
a menudo ,entre las ofren-

, 
das de las tumbas maya5 . Cuando menos treinta y cuatro conchas de es-

tas se representaron en la Cámara l de Bonampak . Eran objeto de comer­

; cio y sumamente apreciadas; se sabe que hoctezuma II recibía 1 , 600 
(Ver ~iller, nota de Códice Mendoza , p . p . 63 
al año como tributo . El penúltimo de los personajes , en el lado izquierT 

do lleva , en el tocado una ma scarita del dios "narigudo ( jester god) 

w~o ~.;¡¿de 
frecuente aw las joyas de los grandes señores mayas ; se usaban como pec-

~t?e~Ut~ 
torales o en los cinturones o como ~ del tocado , una de tales mas-

caritas estaba depositada como ofrenda en la tumba del Templo de las 

Inscripciones en Palenque . 

/ Ciertamente todos los personajes a 

, individuales 
aspecto físico lo indica , además de las caracter~st~cas d e su atuendo, 

pero uno de ellos , el nwnero 13 , siguiendo la numeración iniciada en el 

muro este , es particularmente notable : obeso , de piernas anchas y pesa-

das , brazos cortos y manos casi diminutas . En rápida comparación con 

los demás personajes, se aprecia que fueron pintados por distintas ma-

nos , as í se reconoce impecable factura en , que levanta el 

brazo izquierdo e~y~~~YY~W~ y extiende la mano delicadamente ENmMx~ara --------------------------------
rRf~xxarx a la altura del rostro , como para re orzar el gesto del habla 

Pero los de junto , el 6 y el 7 , posiblemente del mismo pintor , son de 

formas rígidas y rasgos faciales inexpresivos . 

Elemento común entre ellos es precisamente la expresividad que se irnp~i-
~ ~o 
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a>?~~,¡-;ÍJ~~t t!Úultt:AY 
a todas las manos , sin duda para ~e e~ári d1al ogando ; los de -

dos se extienden o apuntan en cierta direcciÓn; o simplemente s e man­

tienen firmes x cuando los brazos están cruzados1 como si el personaje 

atendiera seriamente a lo que su compañero le comunica . 

~ En el extremo izquierdo , sobre una plataforma , una figura , acaso un sir-

viente sostiene entre sus brazos a un niño vestido con túnica café : es 

el heredero que se presenta ante sus cortesanos . 

• En el muro oeste la familia del gobernante de Bonampak Chaan- muan , 

mira hacia los personajes con manto blanco . E~tá , sentad~& sobre un 

trono , semejamte a los de Piedras Negras y Palenque , al centro el 

D~ a un lado del trono , otro 

niño , mayor que el infante heredero , vuelve su cara hacia arriba para 

ver al gobernante . En el lado opuesto al niño , también bajo el trono , 

está
1
sobre el piso/ un atado o bolsa con un registro jeroglí fico no 

identificado . Es semejante a los representados en dinteles de Yaxchilán 

y se ha dicho que guardan los implementos para el autosacrificio ( Greene 

Robertson , "The Ritual Bundles of Yaxchilan" Paper read at the Tulane 

Uni versi ty Symposia ... on the Art of Latin._ America , New Orleans , April 15 , 

1972 , p . p . 5) . 

Esta primera parte de las escenas de la cámara l se desarrolla dentro 

de un recinto , el rojo del fondo indica el muro , es además , el tema 

central , el inicio de la ceremonia para perpetuar la dinastía gobernan-

te ~ para destacar su importancia . visual, cuatro parasoles , dos a cada 

lado dirigen la mirada del espectador al punto focal de la escena . Para 
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realzar la importancia de los personaies de est~~~~ión , se muestra 

en un registro inferior al piso que los sustenta , la inscripción jero-

1 
¡ glÍfica que se inicia con una fecha de Serie Inicial ( 9 . 18 . 0 . 3 . 4, 

año 790) se continua con registros lunares y textos "históricos" que 

incluyen el nombre de uno de los gobernantes de Yaxchilan . 

• La vestimenta. Recursos pictóricos bien dispuestos enmarcan la seguna 

parte de las escenas que se lleva a cabo en el .~ "uro norte . En el extre-

mo oeste una figura levanta su pierna para ascender a la plataforma 

' -del trono y voltea su cabeza en sen contrario al de su cuerpo , en 

un giro de 180 grados , imposible de realizar ; de esta manera mira a 1 

ritual de la vestimenta . En el otro extremo , cinco personajes , de p ie , 
' 
charlan entre sí y atienden a ambién al ritua l . La escena se mira orde-

• 
nada y ~ien compuesta ~ la mitad derecha la ocupan sólo cuat ro figuras , 

pero los grandes tocados de plumas , vistos de pe r fil , con sus plumas 

dispuestas paralelamente formando un abanico , ocupan el espacio entre 

una figura y otra
1

y otorgan armónia colorística KN por la alternancia 

de los diversos tonos de café de los cuerpos humanos , el rojo ~el mu-

ro del fondo y el verde de las plumas . En la otra mitad , la izquierdaj 

se juntan los cuerpos de ocho fi guras , entre las que destaca la que se 

ha numerado con el 27 , vistosa po r el enorme penacho que luce de fren­

te y su colorida falda de piel de jaguar . Los glifos , en lo~cartuchos 

c orrespondientes indican que los titules de los tres señores princi-

pales co r responden a gobernantes (bacab , roedor/hueso , y ahau , Miller , 

1986 , p . p . 70) , pero sus nombres personales no son aun leídos . Al igual 

!v~J¡t;e>S 
que las figuras de la escena en La presentación , se advierte que sus ZKE 
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son de distinto tono de café, l levan diferent e vestuar io y ornamento, 

estos no usan capa blanca y se distinguen, asímismo , diferentes mano· 

en e%x±xaxmx~ la ejecución del trazo y de la p intura . No hay una pro-

porción armónica corporal uniforme , así se advierten figura s más esbel 

tas y expresivas , en es pecia l la del gran señ or del número 27 , otra s 

son corpulentas y de cabeza pequeñ a , como la 31 , de piel muy oscura , 

vista de frente , con los hrazos cruzados ¿ y otra más parece haber sido 
t 

hecha con descuido e inclusive como si no se hubiera concluído . Según 

el co ista Felipe Dávalos , quién hizo la reproducción del Florida State 

• Museum , la figura que ascien~ a la plataforma del trono no es maya ; su 

perfil la delata como ex t ranjera . 

• Los tres se5ores principales usan faldas de piel de jaguar , el del núme~ -' u,.._, f.)vr<&~ 
• ro 27 es Afmponente, su atuendo RS alg o más elaborad o que el de los otro5 

~~~~------------------------------------------------~· -
se compone además de la piel d e jaguar; de una especie de amplia EKM 

y grues a banda que le baj a de la cintura y termina en dos rostros del 

d e menor altura 
dios Tlaloc . Lo enmarcan dos asistentes , uno Aparece co~ocarle los ador-

nos de las manos , el otro más alto , toma otro adorno de una vásija pin~ 
1 

tada de blanco . 

Las cinco fi guras detrás d e este a yudante constituyen un grupo compac-
= 

to parecen d masiado junta s , cada cuerpo en estrecho contacto con el 

vecino . De los doce persona jes en esta escene sólo los tre s principales 

vuelven a aparecer en La Celebración , el papel de los otros nueve parece 

se restringió al ritual de la vestimenta, al igual que los personajes 

d e capa blanca en La presentación. 

Conviene hacer notar el diseño en blanco de la parte central de los 
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1 enormes penachos de plumas , es como el negativo de imágenes del dios 

j de nariz larga , sin mandíbula inferior, llevan prolongaciones vegeta-

les como lirios de agua/m~ cuya flor se aproxima un pez como para succio 

narla. 

Bajo esta sección hay , en el mismo muro , otro registro horizontal, muy 

destruído , que forma parte de la misma escena . Se t rata de un grupo de 

ocho figuras que sentadas o de rodillas , se ocupan en dos actividades : 

pasan las vestimentas a los asistentes de la parte superior/ y hacen las 

bolsas o atados de piel de jaguar . 

La celebración . En todas las cuatro paredes una procesión marcha , en la 

banda inferior , aRifi~aNmMx~axREERR&xmás en rítmica unidad . Es la fies-

ta ritual que se lleva a cabo al aire libre como lo indica el fondo azul 

claro del que destacan las figuras más dinámicas de toda la cámara l . 

Es la culminación de los rituales previos ; el foco de atención central 

se constituye por las figuras de los tres grandes señores que danzan 

~sadamente . El lado este de la procesión es la de los musicas . Doce 

individuos forman la"banda de Bonampak" , otros síR:tK seis , de pie o sen-

tados llevan disfraces . La banda inicia su marcha con cinco sonajeros 

que marcan los distintos t iempos del sonido y muestran cómo se usan las 

es -

·~ tos los siguen esas seis extrañas figuras disfrazadas de cangrejos , 

o sentada cuyo tocado , de planta del maíz le ha valido que se la identifi­

que cómo que usa disfraz de la deidad del maíz ; es posible que todos 
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• sean personificadores de deidades terrestres . Tras estos van dos figu-

( ras que toe~~. larguísimas trompeta; . Y finalmente otra sostiene una suer~ 

~ te de emblema . El lado oeste de la procesión camina en sentido contrario 

e a la del este , así , convergen hacia las tres figuras principal es . Este 
j 
lado es menos "ruidoso" se compone de 10 personas que pudieran cantar 

1 

•• o hablar ; de estas1 las dos extremas sostienen los parasoles , otra , casi 

a la mitad levanta la mano con una vara como si fuera director de la 

banda . 

• ~ uchas procesiones se han pintado ~ como rituales funerarios en vasos 

mayas contemporáneos a las pinturas de Bonampak , pero sólo ésta se cono-

ce en que sea a propósito de la presentación del heredero de la dinas-

• t í a gobernante . Es ade más
1
una procesión en la cual participan individuos 

con distintas actividades y , desde luego con diferente rango social , 

su vestuario lo denota . Sorprende el dinamismo festivo de la celebra-

ción , la alegría y sonoridad que de ella emana1 la vitalidad de los par-

ticipantes . 
J..a e ~~t ¡, t·~.i/>. 

De las tres principales escenas de la Cámara l es la que guarda la pro-

porción armónica de las figuras humanas de modo regular , .sin que _ello 

impida la identidad expresiva de cada una . 

• Finalmente , de modo breve he de hacer referencia a las imágenes de 

deidades que cubren l a b óveda y que destacan sobre el fondo a zul del 

\ 
cielo abierto . En las paredes norte y sur esta el ro~tro visto de fren-

te y flanqueado por su vista de perfil . Es posible que se trate de la ' 

misma dei dad el dios K, en distinta versión ya que uno, el de la pared 
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norte lleva flores de lirio de agua . En la bóveda oeste parece que el 

rostro está invertido, como si fuera descendente , el de la pared 

este representa , según Miller ( l986 , p . p . 93) " la parte frontal 

de la cabeza del monstruo bicéfalo , a menudo , una bestia sauria que 

cuelga siempre del cuerpo de la banda celeste . " La importancia de la 

presencia de esta deidad es porque se ha visto asociada a los monumentos 

que registran acc i ones de acceso al poder , como en l a sestelas de Pi e dras 

Negras . 

Restos de pintura permanecen en l a banca y en las jambas de la cámara . 

A pesar de que la narrac ión de las escenas parece haber sido le í da 

correctamente , en especial en el ya citado estudio de .ary miller , al 

gunas preguntas sobre e l significado del mural aun permanecen . Así , 

el nombre de un gobernante de Yaxchilán aparece citado en el texto je-

roglífico
1

y no se ha identificadi RNxx s xx± cual es de los personajes 

-AereeleHJ 
representados , tampoco se sabe si el niño es ~JB~9@r del gobernante de 

Bonampak o del de Yaxchilán y , en fin si lo que se celebra es la suce-
" ~ _}?11.K lfo 

sión dinástica de la familia gobernante de ~ ciudag más ex-
J de! t'a.. tva~ ..:Pt!>n~t.v•J 

tensa y de mayor importancia que la de los murales , ~ egq 9 e.. l&~-

JJ"d~t4. f:a.k,. ~7':,ehd1b . t/axclteih f-uf! c;'ud~el- d~ ¿_~¡,;U; ~"~rr/da--_.., tnc.~~ ­
~ ..r'¡oño p~y/');~,;fa.bJ' e~r~xos f t'~J.r ~h-,1;,., / t:;.r/ ~.,¡l'a.- dt~.t!d 
e'h JVS' e~ ~fi:u y dlr ~t'e.r. 

) ,1) vn CtJ}-¡ f'ttr ;J,.n:·r-'/c~~·>-1 es ¡~rtf ~~f ur/ , ~~ &..5 ct:~¿~.r .re 
¡vede lE' e v .Je~enL~ ¡;a J:ij, ¡> ~r)rid.'Ht~("fl)¡ , >t~¡n-'Aü <CcerD:t e~~t 
s. r¡nf'eAA . .be ¿ Jv~ }Jo J"'e efod~ ! v-e reaY?tJce l'~'~h,e;,/e ~.r 
Jve .&_ Ck~A.rd 1 ..AS tPlr¿( h74'e...rl~ ele/ a;.:~ f?/d;;~t:J ..uh 'v~ >--ra-1'. 



Bonampak 

Cámara 2 . 
e~ 

La representación escénica más grandiosa , en la que se desa-

cvat.. 
batalla en la an 126 individuos , e _____ ...,. ..... __ rrolla una 

en la cámara 2 del edificio de inturas en Bonampak . Las 
/ ' 1 

• escenas deben de ser leídas en el siguiente orden : de la batalla a la 
1 • • captura de prisioneros y del traslado de éstos a la tortura y la vic-

toria . 

Sin embargo éste criterio no era el que priva ba anteriormente . Kubler 

propuso que la escena del muro norte , la del tormend:J o , era previa a la 

batalla , ya que prec~amente , la mutilación de los prisioneros fue la 

causa de la lucha entre dos comunidades mayas ( Kubler , George A. Stu 

dies in Classic 'iaya Iconography , 196~-~~ iR~ ( Bonampak, 

Chiapas , rexico , l9?5 , p . p . 51- 52) ~ntó que la incursión sorpresiva 

para tomar prisioneros,Rra en los muros este, sur y oeste , era anterior 

al proceso de éstos , representado en el muro norte . La lectura de Thomp-

son va más de acuerdo con la recientemente expuesta por Mary lV:iller , 
1 

exceptuando aspectos de nomenclatura y su co rrespondiente contenido . 

Así , no se t rata de una "incursión sorpresiva" , sino de una batalla 

organizada, más que "proceso", r iller considera que es un verdadero 

despliegue de triunfo , uor parte de los guerreros vencedore~y de 

dolor humano , por parte de las víctimas sacrificadas . 

La batalla . 

4.-tfM40t.f 14..-< 
• Como en la cámara 1 , son los los indi cadores visuales de la 

1 escena principal . A loR parasoles , ya .vistos en ese cuarto, rojo y ama-

1 
1 rillo , se a ñade ahora , un tercero , negro y blanco . ~11 la misma direcciór 

• apuntan tres cuernos de madera . El primer tocador de cuerno , forma 
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~~J parte del muro oeste , los otros dos están dentro de una de las partes 

de la batalla , la que se despl iega en la parte superior del muro sur . 

-

Guerra en verdad encarnizada , desprovista de convencionalismos , en la 

cual se muestra el vigor físico y los variados g estos f~ de los guerre-

ros que en grupos compactos luchan entre sí 8 Sobre sus cuerpos , en dis -

tinto tono de café ~ destacan los vestuarioR en colores verde , café , blan-

co y amari l lo . Sobre uno de los guerr eros , la figura número 54 , que' usa - 4 

a:... 
como tocado ~~ un ocelote sentado , el espacio se libera y la 

atención se dirige a otro conjunto de combatientes encabezados por 
(. 

¡as doQ figuras principales que se enfrentan . Visto de frente , con una 
i E 

:SS 

especie de chaquetón de piel de jaguar , lanza y botas forradas de la 

misma piel , el gobernante Chaan-mua~ , toma de los cabellos a uno de 

los guerreros vencidos y parece empujarl o . Su mirada choca con la de 

su contrincante , la figura número 61 6 q;¿;ién procura esconderBe t raB pp . 

escudo , amarilib o y flexible . Este lleva vistoso toca do de plwnas de 
1 

quetzal , breve capa corta y gran pectoral de jade verde , del cua l se ha 

dicho pudiera ser de orig en olmeca . De t rás de él , otro guerrero , más 

a gresivo pero con menos vestuario es una de las figuras más notablemen-

te dibujadas : la línea de contorn8 perfila las bien forma das piernas 

que se apartan entre sí como ~axa dispuestas a dar un salto , y delimita 

los brazos que se yerguen a distinta altura ; sosteni~iE con el izquierdo 

una lanza . 

' Es posible que RNXXR los dos contendient es principales ostent en como to-

l 

1 

cados las insignias de su grupo . As í Chaan- muan es de l a cong re gación 
- 1 - -



de los jaguares , el grupo ganador, en tanto que e otro jefe es del 

grupo del pájaro quetzal1 el perdedor Se ha visto aquí, analogía con 

los grupos contrincantes representados en los muros de la batalla de 

Cacaxtla, ya que representan el mismo papel : Los jaguares v ictoriosos ; ± 

los ax pájaros con pectoral de jade olmeca , los vencidos . También se 

ha querido ver lEXENNfrNNxa zix algo similar a la confrontación de uet-

zalcóat l y Tezcatlipoca , sugiriendo que la batalla fue rehecha en térmi-
~ 

nos metafóricos , es un relato oficial y no una descripción verdadora 

de una batalla maya . ( lV!iller , 1986 , p . p .l02) . Tal hipÓtesis es , me pa-

rece , mera adiv inanza . La escuadra con glif , por encima del tocado 

de plumas de quetzal registra , posiblemente 1 la batalla. 

~j~~ La energ í a visual producida por el movimiento de los cuerpos y las di -

recciones de las flecha se mueve de izquierda a derecha z frente al es-
........ 
~ectador , y alcanza al muro est~ para regresar nuevamente , según la 

disposición de los cuerpos de la parte baja de éste muro , ~ a 

la porción baja del muro sur . n los extremos de este registro, numero-

sos guerreros arrastran y a lancean a s u s vícti112s . Como en la parte su-

perior la acción se detiene con las figuras centrales : Chaan- muan con 

su atuendo de piel de jaguar
1

y su contrar i o ya vencido que usa tocado de 

plumas amarillas en lugar de verdes . 

En el muro este la escena de la parte de arriba ocurre a campo abierto, 

se advierte f~ el fondo azul . Varios individuos se a g rupan en torno al 

que lleva una suerte de gran caja de madera , se ha suR"erido que ~ll!»ti~ 

~~ es depósito de armas . ~stas fi~ras van casi desnudas y carecen de 

• armas , exceptuc ndo una que alza un bastón con plumas y otra que está en 

~ctitud de arrojar una ui~ra ; su actitud es más bien defensiva . 



• En la parte baja los vencidos son arrastrados por los vencedores; la Rsm 

escena tiene fondo verde , como si ocurriera en la s e lva . Aqui también, 

un individuo , repif iendo RX la acción del de arriba está captado en 

el momento de arrojar una piedra, lleva un pectoral de piedra verde . 

~~~ Otro de los guerrenos (número 80 ) está pintado de negro , es la figura 

más prominente de esta sección; alza el brazo izquierdo E~N y con la 
- ¡ 

/ mano toma una l anza costa para clavarla en alguien que ya no es visible. 

Otras figuras pintadas de negro se miran en los muros oeste y sur; e 

aprecian a menudo en vasos pintados en ambiente i R guerrero o como se-

res sobrenaturales . Bernal Díaz del Castllo relata de guerreros mayas 

pintados de negro (Ver nota ~iller , p . p . 109 y cotejar) . El negro tenía 

valor simbÓlico y no sería improbable que estos guerreros , claramente 

discernibles entre los demás , tuvieran funciones especiales . El fondo 

de la parte baja es , como en el muro este, verde con estrías rojas , in-

no 
dica , de modo simbólico v convencional que la escena ocurre en una al-

dea , se lleva a cabo entre la vegetación . 

Es evidente ue los intores de Bonampak usaro~ de la perspectiva de 

-contorno , en todas las secciones de la batalla las figuras se sobrepo-

nen produciendo la impresión visual de que unas están enfrente de otras . 
1 

Se logra también dar la sensación de espacio , entre el fondo , sea azul 

figurando el cielo o el verde recordando la maleza , las figuras se des-

plazan en diver~as av ciones , los cuerpos se agachan y se vuelven hacia 

l edos diversas , l~ s cabezas se alzan o inclinan en distintas posici ones , 

algunas giran de modo imposible en la realidad , las extremidades se 

doblan y extien~en en con·unto configuran un es acio activo equipara­
rable al iRXIDMEkas representado en batallas claeicas de la pln 



~ ~ En l a parte ba1a del muro en donde están las figuras con parasoles , 

los participantes están mejor conservados y , acaso , menos congestio-

nados . El fondo estríado es , as í mismo , más visible y los guerreros 1 

en espe cia l los del lado derecho del espectador , parecen flotar fren-

a dicho fondo . La falta de aplomo de estos guerreros NR p roduce sen-

sación de cierta irrealidad, el fondo y el modo d e moverse de las fi-

guras , sin pes o, otorgan un ambiente como mítico , casi colinda con lo 

abstracto . No incluyo , ciertamente , en esta apreciación , a la repre-

sentación particular de cada uno de los guerreros a los que no falta 

indumentaria , tocado y armas que les son propias y les confieren in-

confundible identidad . Además 1y como en el resto de los murales , cada 

personaje tiene , en mayor o menor grado , fisonomía personal . s en 

esta sección donde se advierte, mayormente
1

que la colo cación de indi­

viduos en distintos niveles producen la impresión visual de que los 

más elevado~ se miran distantes , mientras que los más bajos/ ocupan un 

primer plano. Recurso de perspectiva de posición que se reconoce en la 

estela 12 de Piedras Negras y en alguna de Yaxchiláh; ~iióRe expre-

sión característico de la figuración escénica durante el Clásico Tar-

d í o en las Tierras Centrales Mayas . 

Lo que domina en la parte baja de los muros este y oeste es el acarreo, 

por así decirlo , de los prisioneros ; son tomados por los cabellos y ~~ 

arrastrados ; todavía se aprecian algunos en actitud de alancear , pero 

el mo mento de la acción está detenido , es más bien amenazante que 

real Lo que aquí se describe no es el furo~ de la lucha , es el epílo­

go . La batalla ha terminad~ y el jefe guerrero , Chaan-muan , gobernante 



1 

} de Bonampak y sus guerreros han ganado . Conviene hacer notar que los 

guerreros hajfido hechos prisionersos vivos , sólo alguno muestra 

r;D y e 1 ~o,., f!.., 1D 
das , el objetivo de la batalla era¡~, capturar , no matar . 

heri-

En la banda superior del muro sur hay cinco personas . Tres de e l los 

asumen elegantes posiciones sentados , uean taparrabos , tocados y adorB-

nos de piedra verde , están dentre de cartuchos . Entre ellos se miran 

, sin marco , otros dos individuos desnudos , parecen ser cautivos . Li-

ller ha sug erido que " las tres figuras de los cartuchoc pueden ser las 

tres estrellas brillantes que estarían en el cielo opuestos a Orion y 

a Gemini , o sea , las constelaciones que , posiblemente , se representaron 

en la pared norte del mismo cuarto . " ( áller, 1986 , p . p . 112) . 

La pintura de las bancas , se articul con la eqcena total , la ve getación 

cubre sus muretes por los lados este y oeste ; en el sur, ba jo la corni-

sa se muestran tres de los más dramáticos y expresivos prisioneros . 

ad~&~~~ 2 Paso a describir lo que he llamado antes el despliegue 1 inal : 18 victor~ 

y la tortura . Ha sido 1de t odas las or aten 

ción por parte de los estudiosos . Su factura es, en veruad excepcional; -la fluida suavidad sensual de los cuerp os de los prisiop eros , contrasta 

con la rígida firmeza de los guerreros viGtoriosos . El dibujó es rico , 
.... 
sugerente , línea mórbida en la que se advierte gusto por animar piernas , 

1 
torsos y muslos ; esta se vuelve extraordinariamente fina cuado se tra-

ta de dar contorno a rostros de delicadísima ex de oroveer de 

be antes exhibiendo su dolor , reclamantes , sumisas y hu-

milladss . Es posible , de acuerdo con los valores visuales que dan unión 
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/

al estilo en que las víctimas fueron intadas , que haya sido sólo uno 

~1 mae stro res ponsable de su ejecución; ~s í lo tengo para mí, Me in-

quieta , sin embargo el porqué del énfa sis puesto, por este intor , fue­
/ 

ra de serie , en el gusto 

\ presión cor 0oral , facial 

1 

(

nos p~ proveer a esta 

sabiduría y destreza . ¿ 

--

por mostrar el cuerp o humano desuudo , su ex-

y sobretodo , por el modo en ~ue maneja las ma-

parte de la escena en una muestra única de xa su 

Era , me pregunto , la o~rtunidad para el gran 

maestro de lucir libremente sus capacidades artísticas ·, pero si se tra-

ta de una pintura "oficial'' no debería de sujetarse a los cánones esta-

blecidos , o , en todo caso pintar víctimas y prisioneros , no requería 

ajustarse a las mismas reglas que normaban la representación de los 

grandes señores ? Conviene recordar que la misma libertad representa-

tiva se reconoce en l a s estelas de Yaxchilán y i2 de Piedras Negras, 

ie:y;on 
sitios cercanos a Bonampak y en donde florecxm, al mismo tiempo escuelas 

de escultura que deben MR haber interactuado . 

Miller (1986,P. P . ll3) adjudica a este muro profundo significado " todo 

~vr() 
el ~ sugiere la nueva promulgación (reenactment) de una metáfora maya, 

el jeroglífico compuesto por ~concha/estrella . Los cartuchos de la pa-

red superior muestran constelaciones que produc en efectos maléficos en 

algunas de las p~ersonas de la part e baja . De acuerdo con la fecha inse 
) 

crita en la batalla , ésta y la subsecuente exhibición ocurre en la con-

junción inferior y el subsecuente signo helíaco ( jios astros que se 

ponen dentro de la hora anterior o siguiente a la salida o puesta del 

so~ que emerge de Venus . Este tiempo se consideraba peligroso, apro-

piado para batallas . 



La mitad inferior de la escena ocurre sobre las gradas de una pirámi-

de , se n a supuesto que es una edificación de Bonampak : KNXRXXEXXXKmEX 

sxxx«Rxxax~iaxax~xix~±~axxxa~ un basamento de siete plataformas esca-

lonadas que llevan al nivel en donde están- las estelas 2 y 3 situado 

en el extremo sur de la plaza principal , la otra mitad lleva como fon-

do el azul del c ielo . Una gruesa banda roj a h orizontal , divide ambas 

) par tes . La composición r evela la más perfecta distribución de las fi-

! 1 
1 

guras : en la parte baja , x amupando hasta el comienzo de la quinta grada , 

que coincide con el dintel de la puerta se aprecian a ambos lados de 

dicha puert , grupos de figuras de guerreros de pie , más arriba , ocupan­

do los dos gradas superiores , se miran , sentadas o de rodilla s las de 

¿;/~ 
las víctimas~cente ocupa~ ~ dos gradas 

rreros vencedores , al centro , ligeramente desplazado hacia su izquier­
El centro real está entre la lanza ve r tical y el gobernante . 

gobernante Chuaan- mua • De esta mane ra se forma una pirámide de 

cuerpos de ~erreros y de víctimas que alternan en escala visual aseen-

dente y alcanza su vértice en la citada figura del gobernante . Es otro 

recurso favorecido por los artistas mayas de la región central _rlel Pe -

ríodo Maya Clásico Tardío : la perspectiva ~al ascendente . En e s te 

alarde visual es inco~porádo un nuevo elemento , la puerta en cuyo marco 

• se organiza la composición mencionada . Es a los lados de la puerta en 

donde se agrupan , ordenadamente de pie , salvo m1o , desnudo , tal ve ? saea 

esclavo , que se levanta en diagonal como para asestar un golpe , los 

guerreros vencedores ; cumplen también la función visual de flanquear la 

puerta de entrada J en torno a la cual se lleva a cabo tan fastuos o acto 
ritual. 



Al lado derecho de la entrada se yerguen varios guerreros , se distin-

. de calavera guen por sus ±a~x tocados: de pájaro gigante , de ca1man , de pez ; ae 

l&do opuesto otros nueve guerreros , tres de ellos en un nivel más alto 

todos apacibles , casi inmóvi les , exceptuando los brazos que se doblan 

de distinta manera . Frente a los tres más elevados se advierten los 

• tres cautivos perfectamente pintados , están en una grada rrás alta , en 

espera de que se llegue el momento de su sacrificio , consiste en des -

prender las u ñas de los dedos . Sus posturas son dinámicas , discretamen-

te agresivas en los movimientos de los brazos y en la posición d~ las 

cabezas y su expresión de digno orgullo . El dibujo que recorta a los 

tres cautivos es de línea extensa , segura ondeante · es una lÍnea ue 

recorre e: sin tropiezo , fluídamente cuerpo , rostro extremidades , dije ., 

1¡ 
antes que se afina en los rostros y se detiene, ~:!!3 

trazo de los dedos de las mane s . El prisionero , al centro, de estos 

• tres es el único que se arrodi la . En el lado opuesto , las figuras con 

. lastimosamente , 
las manos sangrantes

1
m1ran, nac1a aoaJo , solo una de ellas , vuelve la • 

1 cara hacia arriba y diri ge acusadora mirada a los jefes victoriosos . 

e Es el prisionero yacente el que mayor axra~~i~ atrae · ' ha suscitado 

hac~a él diri~en sus miradas los risioneros ue aun no han sido sacri-

. sobre la nuerta 
ficados . El p1ntor lo coloco~ ae manera ~al que atrae de inmediato la 

atención del espectador , la posición de su cuerpo encauza la mirada 

hacia el gobernante . Por su colocación , inmediatamente abajo del guerre-

ro victorioso , permite suponer que se trataba de un hombre de prestigio, 

su captura enaltecia al captor . sta muert o , de su cuerpo herido , no 

mana sangre . Su cuerpo sin vida se mira , asímismo , sin peso , su cabeza 



• y torso apenas se apoyan sobre las gradas . El brazo derecho descansa en 

la grada superior , y el izquierdo baja flácido hasta casi tocar la pun-

vol~(~ ta de los dedos de otro de los prisioneros . El escorzo de la pierna de-

recha es dramático , la postura es similar a la del gobernante en un vasc 

, act almente en Dum arton Oaks 
de Kuna-Lacañlia , ~ en xa e~ cua se conmemora el gobierno del padre de 9-

Chaan- muan . 

• Ot ra figura de cautivo , la primera y la única en la grada superior , de-

-trás de él los guerreros bien alineados , muestra su cuerpo en extrana 

torsión , más que un torso de perfil , se represento la espalda que sos-

tiene MNX la cabeza de perfil . 
q;.,,.ec/i"h-lt!'h 1¿; 

Si la~inscripciones jeroglíficas han sido ~ leídas ~ este acto ocurre 

265 días después de los hechos rituales de la Cámara l . Para ahora , 

des uués de la batalla , Chaan-muan , 

postura RS denota autoridad y m 

se presenta con barba y aunque su 

'15"~ .4'a. s,h,¡d/f:ca.~., 
, su vesti~enta ~se reduce a ~ ~h 

chalequillo de piel de jaguar y a / sencillo , pero ele e ante, tocado de 

plumas de quetzal . La glorificación d e su vi e toria está en el texto en 

escuadra sobre su cabeza , más que en la representac ión de su persona . 

• A su lado derecho van sus capi tanes , con llamativos vestuarios , rítmiT 

• camente colocados ; sus rostros adustos revelan la discipl ina ~NRXXRS 

v~/~rQ b de su carácter guerrero .~ En el lado opuesto se colocp a miembros de 

la corte , a diferencia de los contrarios , no tienen contacto con los 

cautivos , la presencia de las señoras , la Dos Conejo y la número Dos , 

indica que S»N simplemente dan realce con su presencia al gran aconte-

cimiento . Detrás de las mujeres está un sirviente obeso . 

El niñ o hered e ro no está representado en esta cámara , pero se supone 



1 

registros , 
que está relacionado con las escenas aquí representadas , x~Ras astrolo-

gicas conectan la cámara 1 con la batalla y la victoria , por ello se 

supone que estos hechos son en su honor . 

Me he detenido en la descripción de las escenas de ésta cámara , su alta 

a:n,e.,_,j¡¡¡,er~ 
calidad artística y la riqueza de información que contienen lo ~ 

~; aun así 1quedan muchísimos detallés y aspectos que he ommtido , 

pero he de resaltar uno que me parece fmndamental . Convengo que en és -

ta cámara la representación "naturalista' ' de la figura humana , alcanza 

su punto cimero dentro del arte figurativo de los mayas'; ;;c también coin-

cido con quiénes han hecho hincapie en la sabia com • osición Jy en la 

organización cromática de colores; ~sí cómo la perfección alcanzada en 

el dibujo .( Lombardo , "Anál i sis formal<E Lss pinturas de Bonampak" en 

Actas of the 41st International Congress of Americanists , l974 , p . p . 

365-79 , México , INAH, 1976) He de . aÑ~aíx insistir que dentro de éstas 

--

(' '1 ,.. <'~ 
.....,_ • ¡.-(/./. 0 . . 

de gobernantes y de nobles cortesanos tienen que aJus t arse á1 pa~rón 

~~ rÍgido y , hasta cierto punto inexpresivo , en tanto que los guerreros 

comunes y los esclavos 1 son ~E~R±~xaRx notoriamente más vitales y ex~e­

sivos ; en ellos encontró el artista maya cauce para su creatividad . -----
• ) La cámara 3 es 1a que se encuentral:n condiciones de mayor deterioro . 

Por ello he de hacer breve referencia a lo que se aprecia que se lleva 

a cabo en las escenas aquí r~ presentadas , que , indudable mente , culminan 

las de las otras dos cámaras . 

1 Tal parece que son dos las escenas principales : el sacrificio público 



sobre las gradas de una ~ü r ámide y en más intimo de la familia del go-

J bernante y de la nobleza . Aquí se reflejan también escenas de la cámara 

•Jl: la familia del gobernante en el interior de un recinto , los nobles 

de capa blanca se mueven de sur a norte y los musicos reaparecen en lax 

votdt ~/ el muro oeste . La representación de la pirámide es definida y poderosa , 

( 

está pintada de modo tal que confiere al espectador ~ impresión v i-#r/ A' t' " _. ,.... 

sual de tridimensional i dad ; se comp one de nueve niveles . En ella pare­
===-

cen danzar diez personajes con faldas que se extiend en como alas , son 

r í gidas , con distintos diseños en la parte que re presenta la tela y al-

gunas se rematan con ~lumas de color verde , café en dis t intos tonos ~ ' 

c remas y blancas . El individuo al cent r o en la parte superi or de la 

pirámide usa piel de jaguar que le cubre el torso , es probable que sea 

el gobernante Chuaan-muan , aunque en este cuarto no queda inscrips ión 

jeroglí fica que lo indique . Es posible~ tarnbién
1

que las figuras que lo 

flanquean sean los mismos personajes que lo acompañan en el primer cuar-

to . Bajo el gobernante , varias gradas por abajo , la figura muerta de 

·e}? 
uno de los prisioneros , parece ~ esta~ sostenida , ~ piernas y 

brazos po r dos ayudantes , su cuer o describe renunciada curva y des-

cansa en las gradas . 

Los danzantes "alados" forman parte de un ritual de sacrificio , en al-
--..__ 
gunos , como el de la derecha del gobern ante , se aprecian hachs en sus 

manos , lo que ha valido para suponer que se trata de sacrificio por de -

capitación , en otros , como el ayudante que sostiene el cuerpo del falle-

cido, toman cuchillos . -
Se conocen rituales dancísticos en otras representaciones mayas , a 



saber en ex los relieves del templo XIV de Palenque1 y en el que se en-

lr~tl(nTl 
cuentra en Dumbarton Oak ~ mismo luear , ambos están asociados con 

la muerte , muestran a los gober1antes danzando después de fallecidos ; 

l a s fechas de su mue r te as í lo indican ( Schele , Linda , "The Xi balba 

Schuffle " , ~rabajo presentado en la Conferencia de Princeton sobre 

Vasos pintados mayas , Noviembre de 1980 ) . En Bonampak , de acuerdo con 

l o que se c onoce actualmente , el gobernante estaba vivo eNXRSXRXXR~xRx 

cuando esta representación , pero la asociac ión con la muerte parece po-

sible en la imagen del v i c timado al centro y en el uso de hachas y cuchi 

l los sacrificadores . 

Los portadores de los parasoles orientan , como en el cuarto 1 , hacia 

la escena principal , e inician la nrocesión c e los trompetistas y sena-

jeros . 

1 

adt~)¡M~ En los registros superiores de éste muro , el norte , reaparecen los diez 
'-----

• noble de capa blanca , su factura es más pesada y monotona , fueron eje -

cutados por distinta mano . 

1 
• La parte superior del muro este se mira ocupada por la familia del go-

bernante ; sentados sobre un trono . Bn ausencia de registros jeroglí ficos 

h d 1 . t adla boca . . t d se a e suponer que e que se 1n ro uce ~una esp1na suJe a a una cuer a 

para el autosacrificio de traspasar la lengua , es el gobernante Chaan-

muan y que las dos mujeres a su espalda son la se5ora Conejo y la seño­

ra ~os . Detrás de la señora a onejo está un niño ; el heredero se encuen-

tra sentado sobre el regazo de otra figura
1
que descansa en el piso a 

un ~o del trono . Al frente el ayudante obeso presenta las púas o espi -

nas . 



1 

IN" deja de sorprender la simpleza del atuendo de estos personajes tam 

principales en todas las escenas de Bonampak , ya que aquí aparecen con 

sencillas túnicas blancas 1como Único ornainento llevan orejeras y una 

banda verde lisa les rodea el cuello1 y los une entre sí . Es posible 

que sea un vestuario especial para el ritual del autosacrificio . Los 

implementos para éste se puardan en una especie de cesta planea con 

picos a los lados . Por abajo del trono 1vuelve a representarse la caja 

que cargaban unos individuos en el muro este . 

La ceremonia ritual del autosacrificio es el acto final de los ritos 

escenificados en los murales de Bonampak . Los tres cuartos registran 

fastuosas ceremonias : bajo el dominio de Chuaan- muan , un heredero es 

inetalado por medio de su presentación ante la corte , se llevan a cabo 

festividades en su honor , la victoria de una batalla y los ritos de 

sacrificio ; -
Los murales de Bonampak no se terminaron , cartuchos de jeroglifos que -

daron en blanco1 y en varias partes el retoque fina l por rnedio/ d 4 

línea negra está incompleto . Es el Último monumento de Eonampak y uno 

de los últimos de la región del Usu.racinta o son po s os los monumentos 

que registran batallas en las postrimerías del CLás ico Tardío en Yax-

chilán , Piedras Negras , además de Bonampak . Con el colapso maya , todavÍE 

no explicado , el mundo maya clásico se derrumbó . Las escenas de Bonam-

pak pudieran interpretarse como un intento por afianzar una política 

tradicional
1

mantenida a través de la sucesión dinástica de la familia 

en el poder , por ello la lucha contra un grupo disidente que se apri -



Bf? C4f .t.1 i5 1 f37 

para sacrificarlo ritua lmente . 

De acuerdo con la evidencia arqueológi ca actual, la historia de Bonam-

pak terminó con l a s escenas representadas en los murales , es posible 

que el niñ o heredero nunca ascendiera al poder . El sitio fue abando-

,guardó 
nado ~ en el siglo VIII y la selva lo ~MExx~ h a sta que fue encontrado 

/.? ' ~ ~ 
/ l / ~ 0"'/~ .../..,. 

por hombres de otra cultura.que han acelerádo su destrucción . 

{ 
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